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PRECIOS ÜK SPsCRiPCIOB» 
En lAftnioMla—ÜB mas, 2 ptu—Tres mefles, 6 id. — ^xtnui-

' -"0.—Tres meses, 11'25 id—LMOHcripción se contará d̂ ssde 1 * 
, 16 de c«da mes.—La correspondeucia á la Administración 

REDACCIÓN y ADMINISÍ'RACION MAYOR ÍÁ 

MIÉAC0LE8 I.* DE FEBREM DE 1891 

, CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálioo <i ^ letrüijl, de 

ftcii cobro.-OorrespoQsalea eli París, A. Lorétte rae Oaum^rtin 
61'; 7 J. Jones, Faabóorg-Monttearti'e, 81. 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 
Bas* sooTom Siaepozíoo OAITBSPO 

Tratuilento m«d«nM 
dt las 

MferinedadM 
crinioM y rebeldM 

CONSULTORIO MÉDICO 

Cent rogtneraí it vacunaciones 

Htru d« onraolis 
y eoMutta 

dt 9 4 II d« la miMtm 
y da táB da la tarda 

MDKALLA DKL IIAB, SS 

TacuBafl. —i?< ternera c*ntrn la viruela, antirrábica y centra la$ en-
farmedadet de {•* ganado». 

Su«rM.—A^vrmaí, antidiftérico, antitiiberculote. antiettreptoc*ccico, 
polivalente y artificial da üheron. 

Jugos orgánicos. -Aplicación para el método Brown Séquard fr la 
vía hipodérmica y ptr la via gáitrica. 

Túdoa F.stos remedios sa iiplioan en al Coosaltorio yá domioilio, y ae ex« 
pandan por OAJHS de seis ó más tubos ó nropolUs, A los sefiores farmaoéu-
tiaos.-.^praotlo«n Análisis da llqaido» orKánioos, eapaios, ato. 

Para informes y pedidos al OOCTim CANOiuO 

CAKTAGKNA 
Teléfono núMiero SO. -Dirección Telegráfica: Dr. Cándido 

JOSTOJISTiy 
Gjnlíima Ai$uiii;il<lo le tiendo en 

jaque a loa ameri<'an<vs y ponli-
iiÚHO éslos tniluí los p tr el l enor 
de que los Insmréflos les alaquea 
en forma que les st'H i;n,)Osil)¡e re­
sistir. 

Ga-slig) j isl,o le su lOj' | i io 
«•eler. 

litvo'Ntii lo IH iiitei'Lad. lunî ui .o 
lii(iOiTÍl<iineiiie soliivsí \A misión 
redeuloi'ii (le jjruleuer a los nñhi-
les. a< U'lierori en socorro le é» 
los, propagando a los cualru vien­
tos menliras y calumnias para lia-
cer at»ar<*cer á los es¡)Hñoles co­
mo ¡afames Uranos y a los fllipi-
Dos como raza digna de respeto y 
ayuda 

La libertad se les vien^ ahora 
encima para cagUgar su ambi­
ción yJevanladiqaes para oponer­
se a sus proyeitos de conqoisia. 

La contienda que se prepara es 
indiferente a nuestro interés ma­
terial; gaaen los tagalos ó se de* 
clare la victoria por los yankis, 

nada ganaremos ni perderemos 
los espanoles; peroá nuestro inte­
rés moral no le pasa lo mismo; 
esta éste interesado lan fuerte­
mente en favor de los filipinos, 
que será para nosotros día de re­
gó ij o aquel en que el lelégra 
fü nos dé la fausta nueva de que 
los rebeldes batieron á los yankis. 

Y es natural que así pensemos. 
L'>s lili,linos fueron liasla haré po­
li iiuestroa <"ompali"iotas y a no 

hal)er sobreveai<to los %]iierica> 
nos, continuaran siór« lolo y lo sa-
r¡»D, Dios sabe hasta cuAiido, por 
que, escanne^italos con el caso de 
Gub.i, les hubiéramos dado liber­
tades, reformas, represenla<-¡ón en 
Cortes, cuanto pedían ellos para 
acallar sus quejas. 

La gestión araeri«ana inlerpo-
niéndoso entre las quejas cada vez 
mas agrias de los filipinos y los 
buenos propósitos de los españo­
les alentaron aquéllas y malogra­
ron éstos, provocando la débacle 
que todos lamentamos y de la 
cual tiened toda la culpa los que 
abusando de la amistad que nos 

mentían, nos clavaron el puñal á 
traición, primero en Cuba y en Ma­
nila después. 

Para nuestra causa no ha habi­
do Justicia en el mundo, i.os que 
debieron ejercerla ge cruzaron de 
brazos y dejaron Irticer; pero so­
bre la justicia del mundo, que ca­
lla por miedo, hay otra más alta 
ante la cual bajan la cabeza los 
humildes y los soberbios. Ante esa 
justicia nada vale la alianza anglo­
sajona; contra ella nada puedan los 
euurmes acoi'azados ni la moderna 
artillería; su fallo no admite ape­
lación. 

La justicia de lo alto nunca se 
equivoca. Ante ella nó queda im­
pune ningún delito. V como el ac­
to ejecutado por los yankis eá re­
probable, no se hará esperar el 
castigo. El puñal que esgrimieron 
contra nosotros no tardara eo vol­
vérseles contra el pecho. JSsa será 
la señal de que, ha quedado cum­
plida la única justicia que puede 
dictar su faliy en este asunto. L» 
júne la de Dios. 

riJEj^ETAZOS 
Los poriMhMB 80 ocapaa en disgus­

tos domáatioóa que lian aargldo de pron­
to entre los silvelistaa y los partidarios 
do Pola«íeja. 

¿Ayer se oasoroa y ya se pelean? 
Fugaz ba sido la tuna de miel 
Y menoa mal si no viene el divorcio 

de que ya se habla. 

Los periódioos inicleses y los politioos 
da dtobo pais se han empellado en que 
no iRBoremos nada de lo que ha pasado. 

Y dicen á cada momento, en tonos 
altísimos, ain duda creyéndonos sordos, 
qae ellos ayudaron á .'os yankis dándo­
les elementos para hacer la guerra. 

¿Si querrán eaos señores que les de­
mos recibo? 

Dice un periódico que en Madrid no 
hay scífuridad. 

¿Sólo en Madrid? 

No hay población en Bspafia 
donde no existai\ temores 
de que ios atracadores 
emprendan una oampaBa. 

Y o3n esos temores, flg&renae ustedes 
cómo estará la seguridad en el resto del 
pais. 

Li mismo qae «o la oorte. 
ISs decir, temblando de miedo. 

líLOBiflS leSIOIBLES 
Kpisodto del ataque 400 los likaralM 

dieron á tíandos». 

1 de F^rfiro de JS74. 
Si hay hechos heroicos que maraoen 

etoulpirse en mármoles y guardarse en 
la Historia de los pueblos, para que sir­
van de ejemplo á los que sus inclina-
oiunes les conducen á abrazar la cai'̂ e-
ra lie las armas, ninguno, pon más wá-
ritos es merecedor A distinción tan hon­
res i como el realizado por el teniente 
D. Joaquín Santî marla. 000 motivo del 
ataque que dierun las tropas liberales á 
los carlistas que durante ocho meses 
fueron duellos de Oaudesa. 

Ualiándose en Hora de Bbro el briga­
dier Salamanca, donde faábia Ido con­
duciendo un convoy de armad y hiúái-
clones para los voluntarlos, tttro noti­
cia de la presencia de los otrllstas én 
Gaodesa, población que ocapaban des­
de hacia ootie me«aa eln qae aadle las 
molestara. Con sigilo y prooarando de­
sorientar al eoemigOt Salamanca ae di-
rl};ió á Oandesa el 39 de Enero t'.e 1874, 
al frente de anos 800 hî mbres y ana 
pieza de artillería de montafia, á oar^o 
del teniente 9. Joaquín Santamaría, y 
á lai cinco de la ma&ana del día 1.* de 
Febrero llegó A las oercaniasde la men­
cionada población. 

Convenido ui plan de ataqaey hechos 
todos los preparativos para el mejor 
éxito de la empresa que iban á intentar 
los liberales rompieron el fuego al toque 
de a ba, A ios pooos momentos, bajo la 
proteoción de la pjeza, que*bacia fue);o 
A treinta metros del enemigo, se dirigió 
al pueblo el comandante Morana, al 
frente de tres compa&iaa del batallón 
de «Reusí, viándosa obligado á retro­
ceder por el nutrido f mortífero fuego 
qaa loa oarlistas baeia» deedo • • (*HI-

bor que defendía IAI entradaí, Enioncea 
el teniente Santamaría fuá avanaamdo 
poco A poco con so oafióa» hasta icoio» 
cario á qî inoe metro* de U; posiolóa 
enemiga, haciendo con ello mAscertei'o 
el fuego, hasta que terminó por devalo-
lar él A los carlistas del tambor, UQIB.IO 
que pudieron penetrar algunos arrojados 
cazadores y voluntarios enel pua^p ^y 
llegar, taladrando tabiques, ia«|CQai<y 
pisos, hasta la casa-fuerle, dondo %^' 
bjan refugiado lo* carlistas... . •,;M\US 

Entonces fué coando el bravo tmwa»! 
t̂  de artillería realizó el har l̂oo i)«9t>» 
que motivó las frases tes imposibia»<T^ 
ior m'̂ -s frió, serenidad máa qcHQpMlMt 
mayor caráctî r y mayor <modaatia*( 
con qu« el general. 6a4aman(>a ..eaoondd 
su conducta al.redactar «1 parta,,ollfíiai 

Para batir la casa foartOf aitiUó «« 
cañón á 20 matroi d« aUa. «aa onya po­
sición—dice un ilnatrado aaorf̂ r, a( 
ocuparse del hecho—logró primaro-apa-
gar el fuegqdal.^nemiiioy Iiiago at̂ rif 
la puerta, por la que ponetrój y.̂  poto* 
cando la referida pieza en el interior del 
patio y A oobo metros de los muros del 
ediflüio, volvió A romper al rki«it<) háidia 
las ventante, lagfando hacer retlritr i 
los defensores de'éllas; mal vueltas á' 
aparecer, padó á Mtttarlk ft-«áte k tá 
puerta deoé/tl-adW, primeroá óéhb ibatVoa 
y deépoék & odatrd, éd dâ Wh j^klbionéa 
hito faego, hasta qae édtaíAayó t>ó̂  î á̂  
ter Ik boca dei la pieza (in'bna áVartitilt 
de medio metro practicada ata' tttió ift 
los muros de diéha bás^fliarta, éa'ra­
ya sittlaclóh'bisb trti d^spáhii <|ne' d«J' 
tét'tnlnaron la tonta dé ia ttaisniá, y bo'-
mo oonseouenoia la del pn^ló. Dé loa 
16 hombres que constitoian la dotáoióQ 
de la pieza solo resultaron ilaaos el ofi­
cial y el corneta». 

El bachiller Alonso de Zamora 
(Prohibida la reproducción.) 

H 

LÁ PRENSA « 
»OBVK] I.OM lfiXPLOI»VO«|, 
Los periódicos de Cartagena b«n elo­

giado la conducta de los obreros de VW-
caya, los cuales, iH>mo es sabido, tvan 
protestado recientemente contra la nui'" 
la calidad de los explosivos. 

De este asunto ha tratado, con varda-
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do anouhe en la quinta de Pozofrio, donde habéis 
cometido ei crimen de falsificaq'.ón, que la marque­
sa de Nuestra Señora de las Nieves, hastá'haoe cua­
tro dias, se ha creído mi hija. 

—T bien; hamos liegado'al motivo qu* nos tiene 
aquí: dejemos que cubran la mesa, que ya se siente 
venir al moto, y hablemoa to'dó lo francamente que 
podamos. 

VIH 

Batrd un mozo de la hostería con ana gran ban­
deja en que traia todo lo que le habían pedido. 

Lo sirvió y se retiró. 
'-¿Dto quien e« hija la mitrqnéaa de Nuestra Seño­

ra do las Nieves? difo viotentamento Mr. de la Chan-
miara en cnanto «e quedarofa solos. 

—Del demonio, contestó Bizarro, 
—EU decir, que á pesar de la'aituación extraordi­

naria en que me encuentro, te niagas á datme in­
formes que necesito. 

Mr. de la Chaumiere llenó entre tanto los vasos. 
Le temblaba la mano; pero con nn temblor de 

colara. 
—¿Qué han determinado sus májastádéé, que os 

oasais, ó qua no os caséis con doña Esperanza? 

—Esto es un misterio: enamorado de ella, parto 
A Pozofrio para asegurar su posición; vaelvo y me 
encuentro oon que el rey me recibe de muy mal ta­
lante, y me apostrofa porque ba comprometido el 
decoro de la marquesa de Nuestra Señora do las 
Nieves y he heoho necesario mi casamiento con ella: 
comprendo que el rey está enamorado de la tiaioa 
mujer á quien be amado en este mundo, y ppr la 
cual sarta capas de perder, no ,ana vida, sino uientv. 
que tuviera, y además el al|g)a; y cuando el rey me 
explica porqué está comprometida <̂  casarse con­
migo dolía Esperanza, veo sin qae n̂ a queda la.ma-
ñor doda una intiiga de la princesa de los Ursinos: 
¿y quién me «segura que la marquesa de Nuestra 
Señora de las Nieves no ama al rey y quiere casar-
so conmigo para cubrir sus amores con su miOastad? 

— ¡Poder de DlosI exclamó Bizarro: pues qué 
¿creéis que ella es tan miserable como vos, tan am­
biciosa como la princesa? 

—Será necesario perdonarte las injurias, como es 
necesario qué tú me perdones todo lo que diga; por­
que estoy desesperado. 

—Miradme bien ala cara, Mr. de la Chaumiere: 
¿creéis que á mi se î e puede engañar? Ua llegado 
el momento de qae me respondáis, porqne yo soy 
qaien tiene aquí el derecha de interrogar; porqoa 

blando oon el rey de España? ¿lo dudáis? pues po­
nadlo á prnoba. • 

—Ms may posible que caté por ti la princesa da 
los Ursinos: eres un hermoso hombre, una aspeóle 
de rey egipcio, tienes un cosasón defhego, y domi­
nas todo lo qaa te 9« aoercai. tedo ooi^aao. . . / >, 

—Pues ved ahí: no ba podido dominar mi\n*la 
fortuua: paro furosoiodiendo da esO) respondedasaaii 
verdad» f no perdamos el tiampa> iqaá IMMI reaaet-
to stts roaieatadeaiaearoa.de^aastBttaasanatonto*.!' 

—El rey me bablÓ! da4i>iaomo da oasiHOoaadaaUi* 
da; pero llamado poriilarainardespoea de babâ mo 
heoho esparar aigunos u înuos «n auMBámar̂ î ol- -
vio y me dij qoe el casamiento s«aplazaba>«iipsaar 
deque la marqaeta ae obstinaba en casarse oon-
mlgO%' , t,-. • .. : H •'! 

—{Abl lyal doña, Eaperaasa se obstina: Uen«tAa, 
grande al oprazóp,qaa'Seaserifloa: pneŝ bieay won* 
slear da la Chaomiere, vos os negareis uotiuidamaq-
te á ese oasamieuto. \. •< < .. 

—¿Tal airay melOimaBda? . :• < ' < *. •">••* 
—Desobadeoed ai j'ey:/Aaaobedee«ili«ii>siA tomoa,! 

porqoa n«t>abreis obedaaido a mi» quoi graaiaa'á )a 
princesa da loa> UnsiogstLArl̂ 'qae tanga sajaia<>:i|ey 
mas rey que Felipe V: ni os prendarán, ni aon os 
daaterrerán parqaa deaobedeaoais á sa majoatad, 


